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Tisis World, oh/ter worlds,esunacuidadaversióninglesa,reali-
zadapor William A. christianJr., deLa muerte y otros mundos,
(JdcarUniversidad,1988). Se añade,respectoal original encaste-
llano, unainfonnaciéncomplementariasobrelos VaqueirosdeAl-
zada,ya conocidaparael lector en lenguacastetíanapor otras
obrasde laautora,y seintroducenligerasmodificacionesenel tex-
to quedan a laobraunaconfiguraciónmás lineal.Así pues,aun-
queel contenidobásicoesel mismoqueel dela ediciónespañola,
su apariciónen inglés esun buen pretextoparareflexionardenue-
vo sobreestainvestigaciónque,en su día,merecióel premioMar-
quésdeLozoyadeAntropología.

El cje sobreel quepivota todala obraeslaideadequeparalos
vaqueirosla muertey el másallá son, ante todo, aspectosde su
propiavida.Lo son cuandoseiniciael procesodel morirconla en-
fermedad(primeraparte);enel momentodeproducirsela muerte
(segundaparte)y cuandoseplanteanla realidaddel despuésde la
muerte...(terceraparte).Si no selee la obra teniendoencuentaes-
ta conexiónentreestemundoy otros mundos(comofelizmentese
recogeeneltítulo dela versióninglesa,másexpresivodelconteni-
do dela obraqueel de la edicióncastellana),seperderábuenapar-
te de la originalidaddel enfoquey, desdeluego, pasarádesaperci-
bido el argumentoquesustentalos materialesempíricos.

Efectivamente,todo elentramadodecreenciascosmológicasde
los vaqueirosaparececomojustificación deunasformasde vida
cuyosmarcosdeactividadsedespliegandesdela casay lasbrañas.
Los conceptosdemaldito y bendito, queguíanel análisis del pri-
mer largo capítulodel libro, senos muestrancomo un reflejo del
continuo discernimientoque el vaqueirotiene quehacerentrelos
objetos,los animales,tasestrategiasvitales,las personasy, en ge-
neral,lasrelacionessocialesquele rodean.De todoestohaescrito
María cátedraexplícitamenteenotras obras,y aquí aparecenlos
argumentosapuntadosy, en ocasiones,sugerentementeexpuestos.

En estecontextoessumamenteinteresantela conclusión,hasta
cieno puntoparadójica,a la que llega ta autora.Poruna partela

extremanitidezdela clasificacióndela realidadenel ámbito de lo
malditoy de lo bendito,y por otra la ambigiledadcon laqueseen-
cuentraal tratar deencajarlos elementosdel mundo vaqueiroen
esasdos categorías.En el primer casoestáclaroquelo bendito se
define en relacióncon valores quetienenque verconel manteni-
miento de las casasvaquciras.Las enfermedades,que rompenel
equilibrio del sistemacorporal,afectanala vida vaqueiradebraña
y casadeunamaneraradical.Bendito/maldito;bien/mal,son equi-
valentes,enunade sus acepciones,a lo dedentroy a lo de fuera.
De fuera vienen alimentosextraños,enfermedadesnuevas,reme-
dios quecausanmal, perotambiénla esterilidad,y la desgraciaen
general(pág.63 Ss.).Por otro ladoaunquelo benditocarnizaen la
vida de tas brañasy máspuntualmentede cadaunade las casas,
hay situacionesinternasquepuedenproducir desgraciasy ser en
consecuenciamalditas.El estudiode la envidiaquecierraestepri-
mercapítulosobrela enfermedadlo ponebienenevidencia.Den-
tro de la brañahay malos vecinos,lios~s, egoístasy por supuesto
envidiosos(pág. 68). Aunquela igualdadesfrecuentehay casas
que medranmásquelas demás...Sondemasiadaslas circunstan-
cias en las quela casavaqueiraseencuentraexpuestaal conflicto
con los dedentrocomoparaquela mentalidadvaqucirapuedaser
receptivaal maniqueísmoque pudieraestarimplícito en una es-
tructuracióndicotómicade la realidad (dentroy fuera...), y para
que,enconsecuencia,la ambigiledadno afloreen la conceptualiza-
ción de lascategoríasbásicasdel sistema.La autoraha sabidopo-
ner de manifiestoesta incoherenciade los sistemasde clasifica-
ción, y lejos deveren ello un obstáculoteórico haciaesamctadel
“todo tieneque encajar” que aparececon frecuenciaimplícita en
losestudiossobreestasmaterias,y quesesuelentomarcomocrite-
rio suficienteparaavalarla pertinenciadel propioanálisis (lo que
enmásdeunaocasiónha llevadoa la manipulaciónde los datos),
asumeel fenómenoy trata deexplicarlo.Los sistemasdeclasifica-
ción, nos viene a decir, hande leerseeneí contextoecológicoy
economicoenel queapareceny tienenrelacióncon la ambivalen-
cia de losasuntoshumanos.“Seríaun errornoconsiderarla ambi-
giledadque apareceuna y otravez en estaspáginasen relacióna
muy diferentescontenidos(especialistas,oposicionescomobendi-
to y maldito, enlasbrujasy losespíritus).El modelobinario tiende
a suprimir modoscualitativosya analógicosdepensamientoque
merecela penaponerdemanifiesto”(pág.346).

A medidaqueavanzamosen la ubra, estemarcode la brañay
de la casa,comoineludible contextoexplicativo,sereiterade for-
matodavíamásexplícita. Al final del capítulotercero seconcluye
todo el estudiode la muertecon un excelenteanálisisde su proce-
sodesdelacasa.La novedadeneltratamientode la muertequeha-

ce Maria cátedraestáenla forma cómonos muestraquelamuerte
seconstruyeculturalmentey queentrelos vaqueirosel camino se
inicia con tiemposuficientecomoparaquelosmáspróximosa ella
aprendana afrontarla.De estamanera,el estudio de la muerte
coincideconel deunaetapade la vida. La buenamuerteesaquella
queno separaal vaqueirode susactividadesdomésticas,la malaes
la quele postra,le marginaenvida y le haceavanzarhaciael final
desconectadode las actividadesque habitualmentesucedenen la
casa.Pero,en la medidaenquelamuerte seunea la vida, vuelve
la ambigtiedadainstalarseen lasrelacionesdomésticas,los proble-
masquela acompañansereactivanen tornoal queestállamadoa
protagonizaría:el rol del ancianovaqueirocomo padrey amo: la
necesidadde continuar la casay al mismotiempode lograr una
seguridadindividual (194 s.): ello ocurreeneseinstanteenel que
esnecesarioponerenmanosde la siguientegeneraciónlasriendas
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dela casa,acambio degarantíasdeatenciónen la vejez.Perocon
estacesióndel mandoel vaqueiroinicia inexorablemente“la pri-
meraetapaen latransiciónhaciala muerte”natural.De estamane-
rael signodiacríticode la muerteesun acontecimientodoméstico,
sustentadoen el atentocontrol de los vecinos,queacompañaa la
inexpresadanormativasobreestemomento.Todoello contribuyea
ladefinición cultural delproceso.

Laautorahacetambiénunabuenaaportaciónal estudiodel sui-
cidio, comouna forma demuertepeculiar. El suicidio no es un
acontecimientoindividual. Se produceenel marcode lasrelacio-
nesdentrode la casa.A vecesestasrelacionesson personalesy la
comunidadestáatentaparaatribuirresponsabilidadesa los vivos,
si fuerael caso,perocon másfrecuenciajueganun papel impor-
tanteaquellasque seproducencomoconsecuenciadel entramado
institucionalde la vida doméstica.Lasobservacionessobrelos sui-
cidios dehombresy mujeres,a la luz de los distintosrolesqueam-
bos jueganen la sociedad~de la transmisióndentro de la casade
“las enfennedades’que puedenllevar a suicidio, o de la ideade
destinoasociadaala herenciadela casa,queconvierteaJ suicidio
enunaexpiaciónmoral,son no solamenteprecisas,sinoinnovado-
ras en lasexplicacionesde fenómenosdeestanaturaleza.

En la mismalíneadecoherenciaexplicativasetrata tambiénel
despuésde la muerte.El másallá seentiendetatubiénenel contex-
to de la casa.Los muertosjueganel papeldejuecesy víctimasres-
pectode los vivos (pág.323).Se comunicancon ellos demúltiples
formasy lesreprochansusconductas,son abanderadosdel orden
moral,y lesresponsabilizande su situaciónen el otro mundo. Lo
importantedeestecomplejodecreenciasesobviamentesu capaci-
dadde generarconductas,queafectanen su conjuntoa los miem-
brosde la casa(pág.324).

Trasestavisión global del contenidodela obra,voy a haceral-
gunasconsideracionessobrelasestrategiasdela investigación.Los
datosalos querecurreenestaocasiónMaría Cátedrason preferen-
tementeverbales,esdecir,discursosde los informantes,en los que
ante todo hablande sus creenciascosmológicas.A pesarde que,
comoella nos dice (pág.25), asistióa entierrosy aniversarios,dio
pésames,visitó enfermose incluso amortajó a algún muerto,sus
materialesprovienendeunas250horasdeentrevistasenprofundi-
dada vaqueirosde todo tipo, perosobretodo ancianos“por su es-
pecial sensibilidadhaciael tema.La utilización dematerialesde
estanaturaleza,dejandohablara susinformantescon largas citas,
lo justifica la autoraen su empeño defavorecerqueseael propio
materialel quefuerceal autoren susinterpretacionesy no al revés
(pág.25).

Es posible cuestionarla validez deestosdiscursoscuandose
tomancomosustitutosdeconductas.Los informantesnos transmi-
ten,por lo generalde forma sesgada,lo que sucede...Es bastante
evidente,sin embargo,queno todaslasrealidadesqueanalizanlos
antropólogosson homogéneas,ni similarmenteobservables.Las
cosmologíasy clasificacionesseresistena sercontrastadasen las
conductas.Lo que los informantesnos cuentanen su lenguajesi-
guesiendoel material máspertinenteparadesentrañarlas.Peroes-
tos discursosenlos queseobjetivanson, ensi mismos,un fenóme-
no social: conductaal fin y al cabo, y quecomo tal debeninvesti-
garsecontrastandono tanto su dimensiónreferencial,cuanto su
mismo significado en contextosde uso. La autoraprocedeasí
cuandoseencuentrapor ejemplo,con la mismaconductaincohe-
rentedel discursoy abordael problemadel significadode la ambi-
guedad,al queyamehe referido.

Perocuandosetoma estaestrategiade investigacióny se0pta
por materialesde estanaturalezaSon necesariosdos requisitos,

uno que la información seasuficientementerepresentativa,y se-
gundoqueselea enel contexto,si no desusreferentes—queson
obviamenteinaccesibles—,sí enel de sus condicionesdeutiliza-
clon.Respectoal primer punto la información que serecogees
apabullante,si bienhubiesesido dedesearunacatalogaciónde los
informantesdeacuerdoconalgunasvariablesindividualesy socia-
les.Respectoal segundorequisito la obraexplicitalasclavessufi-
cientesparaentenderlos discursos,pero no recreaexplícitamente
los contextosen los queéstosdebenleerse. Por ello Tisis world,
oh/ter worlds nos remitenecesariamentea todalaobradela autora
sobre los vaqueirosparauna mayorinformación.En realidadeste
trabajocierrael ciclo deinvestigacióniniciadoen 1970. Claramen-
te seexplicita en la obraquetras el estudio de la vida de los va-
queirosse desencadenóel interéspor la forma de su muerte.La
continuidadentreestaobra de la autoray lasanterioresestábien
expresadaenesaafirmación:la muerte,comoacabamosdever,no
esmásqueun aspectodela vida.

Por último quierohacerunareferenciaa lo queesteestudiosig-
nifica en la investigacióndelproblemavaqueiro.Laautoraresume
enestaversiónlasdiferentesinterpretacionesquesehandado a la
existenciade los vaqueiroscomogrupo marginal y reitera su vi-
sion del problema,tal como ya habíasido analizadopor ella en
otro lugar (Mito e Historía de los VaqueirosdeAlzada,Análisis e
Investigaciones cuihurales<AIC) 26, pág. 11-28). Despuésdedes-
calificaraquellasinterpretacionesque atribuyenun origenpeculiar
a los vaqueiros,enlazacon la tesis de J. Una Ríu, quejustifican
esascaracterísticascomo derivadasde las peculiaridadesen las
formasdevida de los vaqueirosen relacióncon sus vecinos.Las
preguntasqueseplanteaMaría Cátedraal final de la investigación
(págs.352 y ss)son puesineludibles.¿Quépuedenaportartodos
estosdatosa la clarificación del problemavaqueiro,esdecir, ala
cuestiónde susorigenesy de su marginalidad?La autora,partien-
dodel hechoobvio de que los vaqueirosson tanasturianoscomo
sus vecinos,apuntados posibilidades:queentreellos hayaperdu-
radoel sistemadecreenciascon todasu coherencia,mientrasque
enel restohayadesaparecido;o bien, deforma másplausible,que
los vaqueiroshayan recreadosu cosmologíapartiendodeelemen-
tos preexistentes,siendoel productoel resultadode un ejercicio
progresivodebricolagelevishraussiano.A pesardesu inclinación
porestaúltimaposibilidadsuspendeel juicio porfalta dedatoscon
los quesepuedancompararlos suyos(pág.353).

Piensoqueseapuntaaquíaunalúcidacontrastacióndela hipó-
tesisquedefiendesobrelaspeculiaridadesvaqueiras.Creoque una
comparaciónconotros materialesde los gruposcircundanteslleva-
ría posiblementea la conclusiónde quelas singularidadesde la
cosmologíavaqueirason menosradicalesde lo que pudierapare-
cer.El que haya trabajadoen zonaspróximasa los concejosva-
queirospuedesospecharqueincluso laspeculiaridadesde la vida
vaquesrasonvariaciones,bastanteespecializadas,sobre unoscon-
dicionantesde subsistenciacomunesenel occidenteasturiano.En
todaestazonala ganaderíatienemásimportanciaquela agricultu-
racomoforma devida.Sin llegar a la práctica de la trashumancia
los habitantesdeestazonareconuncon sus ganadoslos caminos
delos montesvecinales,cuandolascondicionesde los pradospró-
x’mos a lospuebloslo exigeny, en ocasiones,los sueltandurante
largas temporadasen tos puertos.Mi conocimientode Los Oscos
del occidenteastur,ayalaestaconsideración,y ello meparecióasí
desdequetuve oportunidadde leeralgunasde las publicaciones
existentessobrelos vaqueiros,entreellaslas de María Cátedra.El
paisajequehoy ofrecenestosconcejos,conunabuenapartedelas
antiguastierrasde labor transformadasen pastizales,indicabien a
lasclarasqueendeterminadascondicionesdemográficasy demer-
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cado, la focalizaciónhaciala ganaderíaesinevitable.En estecon-
texto, y sin restarimportanciaa las tecnologíasde nuestrosiglo.
uno casiestaríatentadoa afirmarque, si lascondicionesexternas
no lo impidiesen, la especializaciónque asumieronen su día los
vaqueirosno seriael pasado,sino el futurodeestazona.

Sin embargocreo queesenel temade lascreenciasenel que
estaconexiónentrelos concejosvaqueirosy los no vaqueirosco-
lindantesse confirma mejor. Sin negarciertaspeculiaridades,la
mayorpartedel materialdel mundovaqueiroqueaquísenos des-
cubresereitera en los concejosvecinos,y el parámetrode la casa
bajo el queMaría Cátedralo tratasirve tambiénen estosúltimos
dehilo conductorparaentenderlos.Si estoesasíTisis world,oh/ter
worlds seríala confirmaciónmásexhaustivade la inconsistencia
de teoríasantiguasy de algunaqueotra frivolidad modernasobre
los vaqueiros.DesdeJ. Una Riu y las obras anterioresde María
Cátedrasabíamosqueestoeraasí, ahoracontamoscon suficientes
argumentosparadefenderlo.

La autorahablaen la introduccióndeque su decisiónde ofre-
cer explícitamenteel abundantematerial conel que trabajatiene
tambiénla finalidad dequeotros antropólogoslo retomeny reutiii-

cen en investigacionesparalelas(pág.26). Estacontrastaciónentre
los materialesvaqueirosy otros de lasáreasafines,ademásde ilus-
tramossobreel valor históricodealgunosmitosétnicos,nos puede
plantearproblemasteóricosde gran interés.Por ejemploel de las
relacionesentrelasformasdevida y lascreencias,o másexpresa-
menteel del ritmo diferencialdelos procesosdecambiodentrode
lassociedades.La relativaflexibilldad y ambigtiedadde los proce-
sos cognitivos permite encontrarlosmuy reiteradosen configura-
cionessocialesque, aunquediferentes,sepresentanen ocasiones
comovariacionesrelativamentesingularesaproblemasdesubsis-
tenciaparalelos.

En estesentidoentiendoque la obradeMaría Cátedrano sólo
esunabuenaculminaciónde su dedicaciónal estudiomonográfico
deuna comunidad,y una aportaciónconcluyenteal llamadopro-
blemavaqueiro,sino tambiénunaaportacióndematerialesy recur-
sosde investigaciónabiertosa la comparacióny, enconsecuencia,
al desarrollodela teoríaantropológica.

JoséLuis García García
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